
D. NARCISO de CARRERAS, mantenedor en la 
proclamación de la Pubilla del Círculo Catalán. 

La invitación del «Círculo Catalán» de Madrid, para que la provincia de 
Gerona fuera madrina de su fiesta mayor, fue aceptada y enviado a la capital 
de España una muestra de sus posibilidades, y una representación de persona­
lidades más vinculadas con ella. 

Tras inaugurar el 20 de abril la Exposición de Recursos Turísticos, al día 
siguiente, a las 12 del mediodía en e! Teatro María Guerrero, tuvo lugar el acto 
de proclamación de la Pubilla de! Círculo Catalán y sus damas de honor, en las 
que actuó de mantenedor D. Narciso de Carreras y Guiteras. 

Presidieron el subsecretario del ministerio de la Gobernación D. Luis Ro­
dríguez de Miguel, Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento D. Víctor 
Hdlín Sol, Presidente de la Excma. Diputación Provincial D. Pedro Ordis Llach, 
primer teniente de alcalde del Ayuntamiento de Madrid en representación del 
señor alcalde, D. Jesús Suevos; Presidente del Circulo Catalán de Madrid don 
Santipgo Udina y otras personalidades así como la «Pubilla» señorita Blanca del 
Cerro Gutiérrez. El teatro se hallaba repleto de público, y las diversas Casas 
Regionales en Madrid estaban representadas con grupos que vestían los trajes 
típicos y eran portadores de los estandartes respectivos. Ante ellos, pronunció 
el mantenedor su fluida oratoria. 
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Palabras de don Narciso de Carreras 

Este año corresponde a Gerona el honor de 
ser la prov inc ia que patroc ina ¡a «Festa Ma jo r» 
del Cí rcu lo Catalán de M a d r i d . Y sois vos, «Pu-
bi l la», la que con vuestra belleza y vuestro seño­
r ío realzáis esta semana pletór ica de i lusio­
nes. Vos, Señora, que sois nuestra Reina, porque 
en las fami l ias de Cataluña, la «Pubil la» es la 
reina de la casa. Que vuestro re inado, e f ímero 
c o m o todo lo humano , pero permanente en el 
corazón de todos los que os con temp lamos , ac­
túe como el fuego hogareño, un iendo a su alre­
dedor los los afectos y las voluntades de los que 
integran ese g rupo que en M a d r i d representa a 
Cataluña. 

Es Gerona la que os siente hoy muy cerca, 
embelesada con vuestra presencia. Esta Gerona, 
que es t ier ra de nobleza, de fér t i les campos v 
mar encrespada, de gente ruda, serena y val ien­
te, cu r t ida en la t ier ra y tostada en el mar . La 
Gerona que hermana los venerables monumen­
tos arqueológicos con la grandeza épica de sus 
gestas h is tór icas. La de las verdes praderas, de 
los pinos rozando el agua salada y de las rocas 
bravias que, baut izándola, atraen a nuestra cos­
ta a prop ios y extraños, maravi l lados por su en­
canto incomparab le . La Gerona coronada por 
los nevados Pir ineos, inmóvi les en su estática 
contemplac ión de las bellas comarcas que a sus 
pies se ext ienden: l 'Empordá, La Gar ro txa . La 
Selva, La Cerdanya, El Ripollés... 

Nuestras gentes, Pubil la, dent ro de unos tra­
zos comunes que les conf ieren una personal idad 
bien de f in ida , ofrecen una rica var iedad. No son 
iguales los del mar y los de la montaña y los 
del l lano. Sus característ icas se d is t inguen inc lu­
so en la misma expresión de la dulce lengua ca­
talana, «llengua de Reis i de Papes», como d i j o 
el poeta. Pero en el fondo de nuestro corazón 
todos estamos tocados, con mayor o menor in­
tens idad, por el ta l ismán subl ime de la t ramon­
tana que, f i l t r ándose a través del P i r ineo, nos 
trae un há l i to de esperanza europea, aclara nues­
tras mentes, eleva nuestros corazones y mece y 
al ienta nuestros ensueños. Por esto en cada uno 
de nosotros encontraré is un poeta, h i j o de la 
misma t ie r ra , enamorado de la montaña que 
preside su valle natal o p rend ido en el hechizo 
de la vida mar inera . 

Y los gerundenses nos sent imos muy espa­
ñoles porque somos muy catalanes. 

Nuestra prov inc ia es la puerta abier ta de Es­
paña, su avanzada hacia esta Europa que debe­
mos tener cada dia más cerca, el camino por el 
que la grandeza de España debe proyectarse ha­
cia el m u n d o occ identa l . Si en más de una glo­
riosa ocasión fu imos un heroico valladar f rente 
a las invasiones ext ran jeras seguimos siendo los 
deposi tar ios de la fe de nuestros antepasados. 

de la t rad ic ión que nu t re nuestros ideales, de 
las esperanzas que conf iguran nuestro porven i r . 

El Cí rcu lo Catalán de M a d r i d , d i je hace unos 
años en una fiesta como la que hoy celebramos 
se fo r ja como la «fortaleza de un casti l lo me­
dieval para representar en la capi ta l de España 
las esencias de nuestro esp í r i tu» . 

Como catalán que vengo hoy a mi hogar ma­
dr i l eño , como representante en las Cortes de las 
fami l ias de Gerona, como ampurdanés tocado 
por la t ramon tana , deseo aprovechar la opo r tu ­
n idad de reun i rme con mis hermanos que resi­
den en la capi tal para expresarles mis inqu ie tu­
des de la hora presente, que creo compar ten la 
mayoría de la gente de mi t ie r ra . No qu ie ro mez­
clar la po l í t ica . Mis palabras sólo pretenden for­
mu la r consideraciones que creo conviene med i ta r 
en los momentos actuales. 

En nuestro país cor ren de vez en cuando ru­
mores catastróf icos que, a fo r tunadamente , el 
t iempo se cuida de desment i r . Pero esa tenden­
cia al pes imismo de algunos espír i tus enfermizos 
debe encont rar la réplica adecuada de una férrea 
vo lun tad para enderezar las cosas que no mar­
chan y encauzar las medidas que han de resol­
ver los prob lemas planteados. Lo peor es cruzar­
se de brazos, Ni i nmov i l i smo suic ida, ni p rec ip i ­
tac ión. Queremos que la vida evolucione a rmó­
nicamente, sin prisas excesivas, pero sin pausas. 
No queremos que un vendaval nos eche abajo en 
un momento el f r u t o de largos años de esforzada 
labor. Dado que cada pueblo t iene sus propias 
caracterís i tcas, hay que pensar en España y su 
manera de ser, sin creer que lo que es ÍDeneficioso 
para ot ros países haya de ser necesariamente 
una solución para nosotros, la democrac ia no 
debe ser la democracia desfibrada y estéri l del 
siglo pasado y p r inc ip ios del actual . 

Ha de ser una democrac ia con bíceps, v igo­
rosa, con un espí r i tu de l iber tad que descanse 
s iempre en el respeto a la Ley: una democrac ia 
con sent ido de los deberes tanto como de los 
derechos, que anule a los demagogos y que en­
cauce con ponderación el gob ierno del país. Una 
democrac ia , en f i n , adecuada a la manera de ser 
de España; que tenga pos ib i l i dad de subsisten­
cia. El gran h is to r iador de Roma, Momsen, se ex­
plica los éxitos de aquel Imper io , porque tuvo 
s iempre despier to el sent ido de lo posib le. En 
po l í t ica , el saber mat izar la línea de conducta de 
cada m o m e n t o t iene más impor tanc ia muchas 
veces que el m i smo fondo de la cuest ión. Creo 
f i rmemente que sobre la base de una Ley estable 
se pueden cons t ru i r muchos f ruc t í fe ros progra­
mas y sembrar muchas ideas que ei f u t u r o ha­
brá de conver t i r en sól idas real idades. Y yo os 
digo que estamos agotando los ú l t imos momen­
tos de la p r imera etapa del resurgi r h ispánico. 
A t raba ja r todos, pues, para ev i tar catástrofes. 
Los catalanes tenemos en esta tarea una m is ión , 
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y me atrevería a decir que la misión de los cata­
lanes del Círculo Catalán de Madrid, por su enn-
plazanniento ,es una doble misión. Hemos de bo­
rrar el desencanto y la desconfianza del país. 
Hemos de provocar una explosión de entusiasmo 
en todas las regiones españolas para que, ¡untas 
y cada una con sus particularidades, edifiquen 
la gran España común. No uniformidad, sino 
unidad. No olvidéis que es preferible una varie­
dad viva que una uniformidad muerta, Y para 
ello, contemos con la juventud. Sepamos evolu­
cionar con ella. Sintamos sus inquietudes y amol-. 
démonos a sus desvelos, Comprendamos su ge­
nerosidad, y si en algunos momentos la expe­
riencia de los años que pesan sobre nosotros 
puede ser un freno a sus irreflexivas prisas, que 
su entusiasmo, su idealismo, su exuberante vita­

lidad nos estimule a esforzarnos porque las ge­
neraciones se aunan en una misma voluntad de 
sólido y esplendoroso futuro. 

Y ahora, mis mejores augurios para esta «Se­
mana grande» que iniciamos, Llegará San Jorge 
— símbolo de pureza al servicio del ideal — c o n 
sus rosas y sus libros; le seguirá la gozosa festi­
vidad de Ntra. Sra. de Montserrat, aquella que 

«Deis catalans sempre sereu Princessa, 
deis espanyols, estrella d'Orienl». 

Que ambos, el glorioso caballero y la excelsa 
Señora, iluminen nuestro camino, mantengan 
claro nuestro pensamiento y presten fuerza a 
nuestro brazo, para servir a nuestros ideales de 
paz y de justicia. 
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